


19 de Marzo 
SAN JOSÉ  

Esposo de la santísima Virgen María 
Solemnidad (Tomo II, págs. 1597-1611) 

 
25 de Marzo 

LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR 
Solemnidad (Tomo II, págs. 1615-1635) 



14 de Mayo 
SAN MIGUEL GARICOITS - Presbítero 

Solemnidad 
 
Liturgia de las Horas 
Miguel Garicoits nació en la aldea de Ibarre, diócesis de Bayona, 
en Francia, el 15 de abril de 1797. Para llegar al sacerdocio se de-
dicó, con invencible fortaleza de ánimo, al estudio de las letras, al 
mismo tiempo que trabajaba como peón y sirviente. Ya ordenado 
sacerdote, se consagró con celo a la predicación y al cuidado pa s-
toral de las almas. Junto al Santuario de Nuestra Señora de Be t-
harram, fue congregando a sacerdotes "idóneos disponibles y abne-
gados" para socorrer a las necesidades de las almas. Allí fundó la 
Sociedad de Sacerdotes dedicada al Sagrado Corazón de Jesús. 
Cultor insigne de la voluntad de Dios, allí mismo le entregó su al-
ma el 14 de mayo de 1863. 
 

I Vísperas 
HIMNO 
Con nuevos y alegres cantos  
celebremos este día:  
hoy de Miguel, nuestro Padre 
 
es el tránsito a la vida;  
hoy la corona recibe,  
el reino de eterna dicha. 
 
Sigue dócil el llamado  
del Señor en quien espera;  
en pobreza y sacrificio  
a dura labor se entrega  
y vence, en áspera lucha,  
ya desde su edad más tierna. 
 
De sacerdote de Cristo  
recibe la unción sagrada  
y al buscar siempre ardoroso,  
mejores dones y gracias  
de santidad, cada día  
más altas cimas alcanza. 
 
Libera a los pecadores  



de las redes de sus vicios,  
y hacia cumbres luminosas  
guía a las almas, solícito;  
es su doctrina y su lema:  
Vivir sólo para Cristo. 
A sus fieles compañeros  
de ideal y de trabajo  
con santos votos los une  
a Dios, en místico lazo;  
y enciende en ellos la llama  
que arde en su pecho abrasado. 
 
¡Oh Virgen del Bello Ramo!  
¡Oh, Madre, cómo te amaba! 
A tí consagró su vida,  
todo su ser, cuerpo y alma:  
tu santuario fue el nido  
que habitó con su nidada. 
 
Gloria a ti, Dos uno y trino  
todos los santos te alaben  
a ti que en el cielo exaltas  
a San Miguel nuestro Padre:  
la eternidad de la gloria  
su intercesión nos alcance. 
 
SALMODIA 
Ant. 1 - Os daré pastores conforme a mi corazón, que os apacienten 
con ciencia y doctrina. Aleluia. 
 

Salmo 112 
Alabad, siervos del Señor,  
alabad el nombre del Señor,  
bendito sea el nombre del Señor,  
ahora y por siempre:  
de la salida del sol hasta su ocaso,  
alabado sea el nombre del Señor. 
 
El Señor se eleva sobre todos los pueblos,  
su gloria sobre los cielos.  
¿Quién como el Señor  
que se eleva en su trono  

 
14 de Septiembre 

LA EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ 
 

Fiesta 
(Tomo IV, pág. 1352-1370) 

 



 
26 de agosto 

SANTA JUANA ISABEL BICHIER DES AGES 
Virgen 

 
Memoria 

Todo como en el común de Vírgenes menos lo que sigue. 
 

Oración 
Señor y Dios nuestro,  
Tú has adornado de forma admirable  
a Santa Isabel  
con los dones celestiales  
y has embellecido a tu Iglesia  
con la familia religiosa que ella ha fundado;  
escucha nuestra súplica,  
para que cuantos celebramos su memoria,  
nos alegremos con su protección.  
Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  
que contigo vive y reina  
en al unidad del Espíritu Santo  
y es Dios por los siglos de los siglos.  
Amén 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

y se abaja para mirar  
al cielo y a la tierra? 
 
Levanta del polvo al desvalido,  
alza de la basura al pobre,  
para sentarlo con los príncipes,  
los príncipes de su pueblo;  
a la estéril le da un puesto en la casa,  
como madre feliz de hijos. 
 
Ant 1 - Os daré pastores conforme a mi corazón, que os apacienten 
con ciencia y doctrina. Aleluia. 
 
Ant. 2-Yo mismo apacentaré mis ovejas; buscaré a las perdidas y haré 
volver a las descarriadas. Aleluia. 
 

Salmo 145 
Alaba, alma mía, al Señor  
alabaré al Señor mientras viva,  
tañeré para mi Dios mientras exista. 
 
No confíes en los príncipes,  
seres de polvo que no pueden salvar;  
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,  
ese día perecen sus planes. 
 
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,  
el que espera en el Señor, su Dios,  
que hizo el cielo y la tierra,  
el mar y cuanto hay en él; 
 
Que mantiene su fidelidad perpetuamente,  
que hace justicia a los oprimidos,  
que da pan a los hambrientos. 
 
E1 Señor liberta a los cautivos,  
el Señor abre los ojos al ciego,  
el Señor endereza a los que ya se doblan,  
el Señor ama a los justos, 
 
El Señor guarda a los peregrinos;  
sustenta al huérfano y a la viuda  
y trastorna el camino de los malvados. 



E1 Señor reina eternamente,  
tu Dios, Sión, de edad en edad.  
 
Ant. 2-Yo mismo apacentaré mis ovejas; buscaré a las perdidas y haré 
volver a las descarriadas. Aleluia. 
 
Ant 3 - El buen pastor da su vida por las ovejas. Aleluia. 
 

Cántico                                         Ef. 1, 3-10 
Bendito sea Dios,  
Padre de nuestro Señor Jesucristo,  
que nos ha bendecido  
en la persona de Cristo  
con toda clase de bienes  
espirituales y celestiales, 
 
E1 nos eligió en la persona de Cristo  
antes de crear el mundo,  
para que fuésemos consagrados  
e irre prochables ante él por el amor. 
 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo,  
por pura iniciativa suya,  
a ser sus hijos,  
para que la gloria de su gracia,  
que tan generosamente nos ha concedido  
en su querido Hijo,  
redunde en alabanza suya. 
 
Por este Hijo, por su sangre,  
hemos recibido la redención,  
el perdón de los pecados.  
El tesoro de su gracia,  
sabiduría y prudencia  
ha sido un derroche para con nosotros,  
dándonos a conocer  
el misterio de su voluntad. 
 
Este es el plan  
que había proyectado realizar por Cristo  
cuando llegase el momento culminante:  
hacer que todas las cosas  

 
25 de Agosto 

BEATA MARIA DE JESUS CRUCIFICADO,  
Virgen 

 
Memoria 

Todo como en el común de Vírgenes, menos lo que sigue. 
 

Oración 
Padre misericordioso y Dios de todo consuelo,  
Tú condujiste a la virgen  
María de Jesús Crucificado,  
humilde hija de Tierra Santa,  
a la contemplación  
de los misterios de tu Hijo,  
y la hiciste testigo de la Caridad  
y del gozo del Espíritu Santo;  
concédenos por su intersección  
participar ahora de los sufrimientos de Cristo  
para alegramos jubilosos  
con la revelación de su gloria.  
Que vive y reina contigo  
en la unidad del Espíritu Santo  
y es Dios por los siglos de los siglos.  
Amén 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Señora del Ramo Hermoso,  
mujer sufrida, Madre de Dios.  
Señora de la paciencia,  
mujer de aguante, ruega por nos. 
 
Señora del Ramo Hermoso,  
mujer serena, Madre de Dios.  
Señora de la alegría,  
mujer sencilla, ruega por nos. 
 

Oración 
Señor Jesucristo,  
cuando estabas colgado en la Cruz  
nos entregaste a tu dulcísima Madre,  
para que fuera también Madre nuestra;  
escucha nuestra súplica  
y haz que nos sintamos seguros  
de su protección maternal,  
y merezcamos los frutos de tu Redención.  
Tu que vives y reinas con el Padre,  
en la unidad del Espíritu Santo  
y eres Dios por los siglos de los siglos. 
Amén 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

tuviesen a Cristo por cabeza  
las del cielo y las de la tierra. 
 
Ant. 3 -El buen pastor da su vida por sus ovejas. Aleluia. 
 
LECTURA BREVE                                                Flp. 2, 6-11 
Jesucristo, que era de condición divina, no consideró esta igualdad 
con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se 
anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y, haciéndose 
semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se 
humilló hasta aceptar por obediencia la muerte, y muerte de cruz. 
Por eso, Dios lo exaltó y le dio el nombre que está sobre todo nombre, 
para que al nombre de Jesús, doble la rodilla todo lo que hay en el 
cielo, en la tierra  en los abismos, y toda lengua proclame para la glo-
ria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor». 
 
RESPONSORIO BREVE 
V) El Señor lo amó y lo enalteció. *Aleluia, aleluia. 
R) El Señor lo amó y lo enalteció, *aleluia aleluia. 
V) Lo revistió con vestidura de gloria, *aleluia, aleluia. 
Gloria al Padre... El Señor lo amó... 
 

Cántico Evangélico 
Ant. Me hice todo para todos para salvarlos a todos, Aleluia. 
 

Magnificat                 Lc. 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

Proclama mi alma la grandeza del Señor,  
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador;  
porque ha mirado  
la humillación de su esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán  
todas las generaciones,  
porque el Poderoso  
ha hecho obras grandes por mí:  
su nombre es santo,  
y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación. 
 
El hace proezas con su brazo:  
dispersa a los soberbios de corazón,  



derriba del trono a los poderosos  
y enaltece a los humildes,  
a los hambrientos los colma de bienes  
y a los ricos los despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su siervo,  
acordándose de su misericordia  
- como lo había prometido  
a nuestros padres - 
en favor de Abraham y su descendencia  
por siempre. 
 
Ant. - Me hice todo para todos para salvarlos a todos. Aleluia. 
 
PRECES 
Pidamos a Dios Padre, fuente de toda santidad, que, con la interse c-
ción y el ejemplo de San Miguel, nos impulse a una vida santa; y diga-
mos: 
Seamos santos porque tú Señor eres santo. 
Padre Santo, que has querido que nos llamemos y seamos hijos tuyos, 
- haz que la Iglesia Santa, extendida por los confines de la tierra, can-
te tus grandezas. 
Padre Santo, que nos has reunido para alabanza de tu gloria: 
- guárdanos en tu amor, para que todos seamos uno. 
Padre Santo, tú que envías obreros a tu mies; 
- haz que muchos jóvenes sigan tu voz. 
Padre Santo, que quisiste llamamos a la santidad,  
- ayúdanos a cumplir tu voluntad con magnanimidad y disponibili-
dad. 
Padre Santo, perdona a nuestros hermanos difuntos, 
- y admítelos a contemplar la luz de tu rostro junto con nuestro Padre 
Fundador  
Padre Nuestro 
 

Oración 
Infunde en nosotros, Padre Santo, ese mismo espíritu de hijos adopti-
vos, con el que el presbítero, nuestro padre San Miguel Garicoits 
cumplió siempre tu voluntad, con magnanimidad y disponibilidad en 
seguimiento de Jesús, anonadado y obediente. Que vive y reina... 
 

Invitatorio 
Ant -Alabemos a nuestro Dios en la solemnidad de San Miguel. Ale-
luia. 

A la madre que te implora  
por el que no ha regresado,  
o por un hijo indefenso,  
en un medio despiadado,  
muéstrale que tú eres Madre,  
tiéndele tu Hermoso Ramo. 
 
Al que está solo, enfermo,  
al anciano abandonado,  
al que carece de pan,  
de vivienda o de trabajo,  
muéstrale que tú eres Madre,  
tiéndele tu Hermoso Ramo. 
 
Enséñanos en la vida  
a andar juntos como hermanos,  
con entrega, sin temor,  
y un corazón solidario.  
Atiende nuestra plegaria,  
oh Virgen del Bello Ramo. 
 
 
HIMNO DE VÍSPERAS 

Canción 
Señora del Ramo Hermoso,  
mujer fecunda, Madre de Dios.  
Señora de la ternura,  
mujer afable, ruega por nos  
 
Ahora y en la hora de nuestra muerte,  
Virgen María, ruega por nos. 
 
Señora del Ramo Hermoso,  
mujer creyente, Madre de Dios.  
Señora de la fe simple,  
mujer de pueblo, ruega por nos. 
 
Señora del Ramo Hermoso, ama de casa,  
Madre de Dios.  
Señora del vecindario,  
voluntariosa, ruega por nos. 
 



Viernes posterior al domingo II  
después de Pentecostés 

EL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
Solemnidad  

(Tomo III, págs- 532-549) 
 

28 de Julio 
SANTA MARIA, LA VIRGEN DE BETHARRAM 

Fiesta  
Todo como en el común de Santa María Virgen, menos lo que sigue: 

 
HIMNO DE LAUDES  

a la Virgen de Betharram 
 
Tú que elegiste morada  
entre el Gave y el Calvario,  
Tú que salvaste a la niña  
del torrente y sus estragos,  
atiende nuestra plegaria,  
oh Virgen del Bello Ramo. 
 
Al niño que se abre al mundo  
y se ve desamparado, 
que busca ansioso un camino,  
una luz para sus pasos,  
muéstrale que tú eres Madre,  
tiéndele tu Hermoso Ramo. 
 
Al joven a quien asedian  
con espejismos y halagos,  
al que intrépido combate  
por los valores, cristianos,  
muéstrale que tú eres Madre,  
tiéndele tu Hermoso Ramo. 
 
A quien le imponen silencio  
ante el derecho violado,  
y al que padece cadenas  
por el más justo reclamo,  
muéstrale que tú eres, Madre,  
tiéndele tu Hermoso Ramo. 
 

Salmo 94 
Invitación a la alabanza divina. 

Venid, aclamemos al Señor  
demos vitores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole gracias,  
aclamándolo con cantos. 
 
Porque el Señor es un Dios grande  
soberano de todos los dioses:  
tiene en sus manos las simas de la tierra,  
son suyas las cumbres de los montes,  
Suyo es el mar, porque él lo hizo,  
la tierra firme que mode laron sus manos. 
 
Venid, postrémonos por tierra,  
bendiciendo al Señor, creador nuestro,  
Porque él es nuestro Dios  
y nosotros su pueblo,  
el rebaño que él guía. 
 
Ojalá escuchéis hoy su voz:  
"No endurezcáis el corazón  
como en Meribá,  
como el día de Masá en el desierto:  
cuando vuestros padres  
me pusieron a prueba,  
y dudaron de mí,  
aunque habían visto mis obras. 
 
Durante cuarenta años  
aquella generación me repugnó,  
y dije: «Es un pueblo de corazón extraviado,  
que no reconoce mi camino;  
por eso he jurado en mi cólera  
que no entrarán en mi descanso 
 

Oficio de Lecturas 
HIMNO 
Dios, admirable, en sus santos  
te prodigó sus carismas,  
con sus claros esplendores  
tu alma y tu rostro iluminan  



y son la bella aureola  
que te acompaña en la vida. 
 
A veces, cuando tú elevas  
en el altar la Hostia Santa,  
te ven en Dios arrobado  
con luz de cielo en la cara: 
signo que a todos descubre  
la llama oculta en el alma. 
 
Como la de los profetas  
ve el futuro tu mirada,  
y en los profundos arcanos  
penetra del alma humana:  
así tú el bálsamo viertes  
que cura secretas llagas. 
 
Con la gloria del prodigio  
tu sepulcro se aureolea:  
es terror de los demonios  
que su víctima abandonan:  
los enfermos al tocarlo  
salud y fuerza recobran. 
 
Padre, sostén de la patria  
y de tus hijos consuelo,  
concede, a cuantos acuden  
al amparo de tus ruegos,  
la unión en el amor santo  
y la dicha de los cielos. 
 
¡Oh Virgen, nuestra Patrona!  
este favor imploramos:  
que de Miguel, nuestro Padre  
fieles sigamos los pasos  
y a los que el torrente arrastra  
tiéndeles tu hermoso ramo. 
 
Gloria a tí, Dios uno y trino  
todos los santos te alaben, 
a tí que en el celo exaltas  
a San Miguel, nuestro Padre;  

Gloria gentis. 
 
Tu, fide vivens stabilique mente  
Spem tenens firmam penitusque fervens  
Igne caelesti, pietate fulges  
Solis ad instar. 
 
Luminis ductu; radiis superni,  
Et viam spectas aliisque prudens  
Semitas monstras, quibus expediti  
Pergere possint. 
 
Gratia nitens Domini vocantis,  
Rebus adversis minime retentus,  
Fortis et constans, opus inchoatum  
Victor adimples. 
 
Rectus et simplex, hurnilis, fidelis,  
Omnibus mitis, tibi durus uni:  
Cor tuum splendet veluti figura  
Cordis Iesu. 
 
Dignior sed 1aus tribuenda Patri:  
Hic fuit virgo, spatium per omne  
Virgo permarsit, pariterque vita  
Virgo recessit. 
 
Laus tibi, simplex Deus atque trine,  
Qui beas nostrun super astra Patrem;  
Eius oratu, bona sempiterna  
Possideamus. Amen. 
 

 



Ad officium lectionis 
HYMNUS 
Mirus in sanctis, tibi gloriosas  
Contulit dotes Deus, atque, tantis  
Te datis ornans, posuit Beatos  
Inter amicos. 
 
Non semel visus, sacra dum lítabas,  
In Deum raptus, radiante vultu; 
Sic tuus fervens foris emicabat  
Intimus ardor. 
 
Aemulus vatum, reseras futura,  
Utque secretis medeare plagis,  
Perspicis mentes, penetras profundi  
Abdita cordis. 
 
Laus tuum mire decorat sepulcrum:  
Spiritus pravi pavidi fugantor,  
Et salus, morbis domítis, frequenter  
Redditur aegris. 
 
0 Pater, prolis pairiaeque tutor,  
Filios, cives precibus tuere;  
Sint tibi iuncti, pateatque cunctis  
Ianua caeli. 
 
Virgo, quam nostram colimus patronam,  
Praesta ut exemplis Patris haereamus;  
Fluctibus raptis, pia mater, almum.  
Porrige ramum. 
 
Laus tibi, simplex Deus atque trine,  
Quis beas nostrum super astra Patrem;  
Eius oratu, bona sempiterna  
Possideamus. Amen. 
 

Ad Laudes matutinas 
HYMNUS 
Inclitum Christi famulum canamus  
Qui pie quondam studio latebat,  
Sed Dei iussu modo praedicatur  

la eternidad de la gloria  
su intercesión nos alcance. 
 
SALMODIA 
Ant.1 - Tú no quisiste víctima ni oblación, entonces dije: "Aquí estoy". 
Aleluía. 
 

Salmo 39,2-14,17-18: 
Acción de gracias y petición de auxilio. 

I 
Yo esperaba con ansia al Señor;  
él se incli nó y escuchó mi grito; 
 
me levantó de la fosa fatal,  
de la charca fangosa;  
afianzó mis pies sobre roca,  
y aseguró mis pasos; 
 
Me puso en la boca un cántico nuevo,  
un himno a nuestro Dios.  
Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos  
y confiaron en el Señor. 
 
Dichoso el hombre que ha puesto  
su confianza en el Señor, 
y no acude a los idólatras,  
que se extravían con engaños. 
 
¡Cuántas maravillas has hecho,  
Señor, Dios mío,  
cuántos planes en favor nuestro!  
Nadie se te puede comparar:  
intento proclamarlas, decirlas,  
pero superan todo número. 
 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
y, en cambio, me abriste el oído;  
no pides sacrificio expiatorio,  
entonces yo digo: "Aquí estoy  
-como está escrito en mi libro- 
para hacer tu voluntad". 
 



Dios mío, lo quiero,  
y llevo tu ley en las entrañas. 
 
Ant. - Tu no quisiste víctima ni oblación, entonces dije: "Aquí estoy". 
Aleluia. 
Ant. 2 - Soy pobre, pero el Señor cuida de mí. Aleluia. 

 
II 

He proclamado tu salvación  
ante la gran asamblea;  
no he cerrado los labios:  
Señor, tú lo sabes, 
 
No me he guardado en el pecho tu defensa  
He proclamado tu fidelidad y salvación,  
no he negado tu misericordia y tu lealtad  
ante la gran asamblea. 
 
Tú, Señor, no me niegues tu clemencia,  
que tu misericordia y tu lealtad  
me guarden siempre,  
porque me cercan desgracias sin cuento. 
 
Se me echan encima mis culpas,  
y no puedo huir;  
son más que los cabellos de mi cabeza,  
y me falta el valor 
 
Señor, dígnate librarme;  
Señor, date prisa en socorrerme. 
 
Alégrense y gocen contigo  
todos los que te buscan;  
digan siempre: "Grande es el Señor",  
los que desean tu salvación. 
 
Yo soy pobre y desdi chado,  
pero el Señor cuida de mí;  
tú eres mi auxilio y mi liberación:  
Dios mío, no tardes. 
Ant -Soy pobre, pero el Señor cuida de mí. Aleluia. 
Ant.3 - Yo estoy ante vosotros como el que sirve. Aleluia. 

Anexo II 
HIMNOS LATINOS 

Die 14 Maii 
S. MICHAELIS GARICOITIS, PRESBYTERI 

(Sollemnitas) 
Ad I Vesperas 

HYMNUS 
Hanc diem laetis celebremus hymnis,  
Qua Pater clarus Michael, ademptus  
Morte Sanctorum, meruit superni  
Praemia regni. 
 
Is, Dei vocem docilis secutus,  
Pauper et duro famulus labori  
Deditus, vicit, teneris ab amnis,  
Aspera vitae. 
 
Prebyster factus, studio perenni  
Spiritus quaerens melius charisma,  
In dies surnmae nova sanctitatis  
Culmina scandit. 
 
Retibus multos vitii implicatos  
Exuit vinclis, animasque plures  
Altius duxit docuitque soli  
Vivere Christo. 
 
Quos vocat fidos operis ministros,  
Hos Deo sacris religare votis  
Curat et flammas, quibus ipse flagrat,  
Indidit illis. 
 
Te velut matrem Michael amabat,  
Virgo; se totum tíbi dedicavit;  
In tua vixit posuitque prolem  
Aede sacrata. 
 
Laus tibi, simplex Deus atque trine,  
Qui beas nostrum super astra Patrem;  
Eius oratu, bona sempiterna  
Possideamus.Amen. 
 



Haznos fuertes, San Miguel  
como el corazón de Dios. 
 
Señor, aquí estoy,  
para hacer tu voluntad.  
Señor, aquí estoy. 
 
Sin reserva y por amor,  
trabajando sin cesar.  
Óyenos en tu bondad,  
poderoso intercesor. 
 
Señor, aquí estoy  
para hacer tu voluntad.  
Señor, aquí estoy. 
 
Dios fue todo para tí,  
fuiste todo para Él.  
Danos siempre, con la fe,  
la esperanza y el valor 
 
Señor, aquí estoy  
para hacer tu voluntad.  
Señor, aquí estoy. 
 
A Dios queremos cantar  
por tu santa encarnación  
de la Gloria en la Pasión,  
que Dios quiso revelar. 
 
Señor, aquí estoy  
para hacer tu voluntad.  
Señor, aquí estoy. 
 

SALMO 20,2-8,14 
Acción de gracias por la victoria del rey 

Señor, el rey se alegra por tu fuerza,  
¡y cuánto goza con tu victoria!  
Le has concedido el deseo de su corazón,  
no le has negado lo que pedían sus labios. 
 
Te adelantaste a bendecirlo con el éxito,  
y has puesto en su cabeza  
una corona de oro fino.  
Te pidió vida, y se la has concedido,  
años que se prolongan sin término. 
 
Tu victoria ha engrandecido su fama  
lo has vestido de honor y majestad.  
Le concedes bendiciones incesantes,  
lo colmas de gozo en tu presencia;  
porque el rey confía en el Señor  
y con la gracia del Altísimo no fracasará. 
 
Levántate, Señor, con tu fuerza,  
y al son de instrumentos  
cantaremos tu poder. 
 
Ant. -Yo estoy entre vosotros como el que sirve. Aleluia. 
 
V) Correré por el camino de tus mandamientos, (T.P.Aleluia) 
R) Y cumpliré tu voluntad de todo corazón. (T.P.Aleluia) 
 
PRIMERA LECTURA  
Lectura de la carta a los Hebreos  10,4-10 

Nuestra satisfacción 
Hermanos: 
Es imposible que la sangre de toros y chivos quite los pecados. Por 
eso, Cristo, al entrar en el mundo, dijo: 
'Tú no has querida sacrificios ni oblación; en cambio, me has dado un 
cuerpo. No has mirado con agrado los holocaustos ni los sacrificios 
expiatorios. Entonces dije: Aquí estoy, yo vengo -como está escrito de 
mí en el libro de la ley- para hacer, Dios, tu voluntad." 
El comienza diciendo: "Tu no has querido ni has mirado con agrado 
los sacrificios, los holocaustos, ni los sacrificios expiatorios, a pesar 
de que están prescritos por la Ley". Y luego añade: "Aquí estoy, yo 



vengo para hacer tu voluntad. Así declara abolido el primer régimen 
para establecer el segundo. 
Y en virtud de esta voluntad quedamos santificados por la oblación 
del cuerpo de Jesucristo, hecha de una vez para siempre. 
 
RESPONSORIO  Jn. 4,34; 6,38; Heb. 10, 7-9 
R) Mi comida es hacer la voluntad de aquél que me envió*. Aquí estoy, 
para cumplir tu voluntad. Aleluia. 
V) Porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la vo-
luntad de aquél que me envió.* Aquí estoy, para cumplir tu voluntad. 
Aleluia. 
 
SEGUNDA LECTURA  
Del prefacio de las constitucione s de 1838, redactado por San Miguel 
Garicoits. 

 
Así nos amó Dios 

 
Dios ha tenido a bien hacerse amar y,  
siendo como éramos nosotros enemigos suyos,  
nos ha amado tanto  
que nos ha enviado a su hijo único:  
nos lo ha dado  
como incentivo  
que nos rinda al amor divino,  
como modelo  
que nos muestre las reglas del amor,  
y como medio para alcanzar ese amor divino:  
"El Hijo de Dios se ha hecho carne". 
 
En el momento de entrar en el mundo,  
animado por el Espíritu de su Padre,  
se entregó a todos sus designios sobre él 
y se colocó en el lugar de todas las víctimas:  
"No quisiste, dijo, sacrificios ni ofrendas,  
pero me has preparado un cuerpo;  
no te complaciste en holocaustos  
ni en sacrificios por el pecado:  
entonces yo exclamé:  
¡Ya estoy aquí, oh Dios,  
para cumplir tu voluntad!". 
 

flaqueza o fuerza cumplida,  
que a todo digo que sí  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Dadme riqueza o pobreza,  
dad consuelo o desconsuelo,  
dadme alegría o tristeza  
dadme infierno, o dadme cielo,  
vida dulce, sol sin velo,  
pues del todo me rendí.  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Si queréis, dadme oración;  
si no, dadme sequedad,  
si abundancia y devoción,  
y si no esterilidad.  
Soberana Majestad  
sólo hallo paz aquí.  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Dadme, pues, sabiduría,  
o por amor, ignorancia;  
dadme años; de abundancia, 
o de hambre y carestía;  
dad tiniebla o claro día,  
revolvedme aquí o allí  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Si queréis que esté  holgando,  
quiero por amor holgar.  
Si me mandáis trabajar,  
morir quiero trabajando.  
Decid, ¿dónde, cómo y cuándo?  
Decid, dulce Amor, decid.  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 

Señor aquí estoy 
Señor, aquí estoy,  
para hacer tu voluntad.  
Señor, aquí estoy. 
 
Para siempre avanzar,  
para no retroceder.  



resplandores de la vida,  
sea lo que Vos queráis. 
 
Si queréis que, entre los cardos,  
sangre hacia las insondables  
sombras de la noche eterna,  
sea lo que Vos queráis. 
 
Gracias si queréis que mire,  
gracias si queréis cegarme;  
gracias por todo y por nada ;  
sea lo que vos queráis. 
 
Lo que Vos queráis, Señor;  
sea lo que Vos queráis. 
 

Vuestra soy, para Vos nací 
¿Qué mandáis hacer de mí? 

 
Vuestra soy, para vos nací  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
¿Qué mandáis, pues, buen Señor,  
que haga tan vil criado?  
¿Cuál oficio le habéis dado  
a este esclavo pecador?  
Veisme aquí mi dulce Amor;  
Amor dulce veisme aquí. 
 ¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Veis aquí mi corazón,  
yo le pongo en vuestra palma, 
mi cuerpo, mi vida y alma,  
mis entrañas. y afición;  
dulce Esposo y redención,  
pues por vuestro me ofrecí.  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Dadme muerte, dadme vida,  
dad salud o enfermedad,  
honra o deshonra me dad  
dadme guerra, o paz crecida,  

Comenzó su carrera con este gesto magnífico,  
que será definitivo.  
Desde ese momento  
permaneció siempre  
en estado de víctima;  
anonadado ante Dios,  
sin actuar nunca por sí mismo  
sino por el Espíritu de Dios,  
entregado permanentemente  
a los mandatos de Dios  
para sufrir y hacer lo que El dispusiera:  
"Se rebajó hasta someterse incluso a la muerte  
y muerte de cruz". 
 
Así nos ha amado Dios.  
Así, Jesucristo, Señor y Creador nuestro,  
se ha convertido  
en incentivo inefable para el corazón,  
en modelo perfecto  
y en auxilio soberano;  
los hombres, en cambio,  
¡están como témpanos ante Dios!  
y hasta entre los sacerdotes  
¡hay tan pocos que digan, 
a ejemplo del divino Maestro:  
"Aquí estamos... Sí, Padre..." 
 
Ante ese espectáculo prodigioso,  
los sacerdotes de Betharram  
se han sentido arrastrados  
a consagrarse por entero  
mediante los votos,  
a la imitación de Jesús,  
anonadado y obediente,  
y a la tarea de lograr para los demás  
una dicha semejante,  
bajo la protección de María,  
la bien dispuesta para todo lo que Dios quería  
y la siempre sumisa a todo lo que Dios hacía. 
 
REPONSORIO  Fip. 3, 13-14; 1 Tes. 2, 12. 
R) Olvidándome del camino recorrido, me lanzo hacia adelante y corro 



en dirección a la meta;* para alcanzar el premio del llamado celestial 
que Dios me ha hecho en Cristo Jesús. Aleluia. 
V) Llevad una vida digna del Dios que os llamó a su Reino y a su Glo-
ria*. Para alcanzar el premio del llamado celestial que Dios me ha 
hecho en Cristo Jesús. Aleluia. 
 
TE DEUM 

Oración 
Infunde en nosotros, Padre Santo,  
ese mismo espíritu de hijos adoptivos,  
con el que el prebístero, nuestro padre  
San Miguel Garicoits, cumplió siempre tu voluntad,  
con magnanimidad y disponibilidad  
en seguimiento de Jesús, anonadado y obediente.  
Que vive y reina... 
 

Laudes 
HIMNO 
Con un himno celebremos 
a Miguel, siervo de Cristo;  
fue su ideal y su anhelo  
vivir en Dios escondido;  
mas hoy su gloría proclama  
voz de oráculo divino. 
 
Eres el justo que vive  
de la fe más acendrada  
y ha puesto en sólida roca  
el si llar de su esperanza;  
es tu amor fuego que brilla  
como el sol en tu alma santa. 
 
Luz que irradia desde el cielo  
va iluminando tu senda  
y el camino que, a las almas,  
suave y prudente revelas;  
quieres que puras y libres  
en el amor siempre crezcan. 
 
Sostenido por la gracia,  
de Dios el querer adoras;  
nada adverso te retiene;  

"Cúmplase en mí tu Palabra,  
porque es Palabra del Cielo" 
 
Tu mandato es que vivamos  
la urgencia del Evangelio;  
nuestro proyecto es ser fieles  
a los valores del Reino. 
 
Modelados con tu mano  
en la fragua del Espíritu,  
envíanos por el mundo  
a prender tu fuego vivo. 
 
3) Para Vísperas 

Comunión en la voluntad de Dios 
Desde que mi voluntad  
está a la vuestra rendida,  
conozco yo la medida  
de la mejor libertad.  
Venid, Señor, y, tomad  
las riendas de mi albedrío;  
de vuestra mano me fío  
y a vuestra mano me entrego,  
que es poco lo que me niego  
si yo soy vuestro y vos mío. 
 
A fuerza de amor humano  
me abraso en amor divino.  
La santidad es camino  
que va de mi hacia mi hermano  
me di sin tender la mano  
para cobrar el favor;  
me di en salud y en dolor  
a todos y de tai suerte  
que me ha encontrado la muerte  
sin nada más que el amor. Amén. 
 

Lo que vos queráis, Señor 
Lo que Vos queráis, Señor;  
sea lo que Vos queráis 
 
Si queréis que entre las rosas  
ría hacia los matinales 



Anexo I: 
OTROS HIMNOS EN CASTELLANO 

1) Para el oficio de lecturas 
Aquí estoy Señor 

Señor Jesús, quémanos con tu fuego,  
queremos dar tu luz a los demás,  
viviendo así alegres tu Evangelio  
sin que el dolor nos haga claudicar. 
 
Aquí estoy, Señor, dispuesto a todo  
para cumplir tu voluntad  
imprime en mí el sello de tu fuego  
y mándame a dar tu paz 
 
Señor Jesús, bríndanos mansedumbre  
y un corazón templado y fraternal,  
que pueda así servir a los que sufren  
y caminar por siempre en la verdad.  
 
Aquí estoy... 
 
Señor Jesús, unidos en tu Iglesia,  
confianza y Faz hallemos en la fe,  
Tu bendición nos dé la virgen bella  
y vuelva hoy a ser Pentecostés. 
 
Aquí estoy... 
 
2) Para Laudes 

Para hacer tu voluntad 
Al nacer en nuestra carne  
se oyó tu alma gritar  
Aquí me tienes, Oh Padre,  
para hacer tu voluntad 
 
Cristo, enviado del Padre,  
para llevamos a Él,  
padeciendo por nosotros,  
aprendiste a obedecer. 
 
María se hace obediente,  
respondiendo al mensajero:  

por Dios comienzas tu obra,  
la sigues fuerte y constante  
y vencedor la coronas. 
 
Simple y recto, fiel y humilde,  
sacrificado y sumiso,  
con todos suave y afable  
y sólo duro contigo:  
en tu corazón refleja  
su resplandor el de Cristo. 
 
No ha de callarse  este elogio  
de su virtud encumbrada:  
ya desde su edad primera  
guardó su pureza intacta;  
virgen vivió su destierro  
y virgen llegó a la patria. 
 
Gloria a ti Dios Uno y Trino  
todos los santos te alaben,  
a ti que en el cielo exaltas  
a San Miguel, nuestro Padre;  
la eternidad de la gloria  
su intercesión nos alcance. 
 
SALMODIA 
Ant.1-El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que 
cargue con su cruz cada día y me siga. Aleluia. 
 

Salmo 62,2-9 
El alma sedienta de Dios 

¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por tí madrugo,  
mi alma está sedienta de tí;  
mi carne tiene ansia de tí,  
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
 
¡Cómo te contemplaba en el santuario  
viendo tu fuerza y tu gloria!  
Tu gracia vale más que la vida  
te alabarán mis; labios. 
 
Toda mi vida te bendeciré  
y alzaré las manos invocándote.  



Me saciaré de manjares exquisitos,  
y mis labios te alabarán jubilosos. 
 
En el lecho me acuerdo de ti  
y velando medito en ti,  
porque fuiste mi auxilio,  
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;  
mi alma está unida a ti,  
y tu diestra me sostiene. 
 
Ant - el que quiera venir detrás de mi, que renuncie a sí mismo, que 
cargue con su cruz cada día y me siga. Aleluia. 
 
Ant.2 - La luz que hay en vosotros debe brillar ante los ojos de los 
hombres para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro 
Padre. Aleluia. 
 

Cántico  Dn.3,57-88,56 
Toda la creación alabe al Señor 

Creaturas todas del Señor,  
bendecid al Señor,  
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 
Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  
cielos, bendecid al Señor. 
 
Aguas del espacio, bendecid al Señor;  
ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 
 
Sol y luna, bendecid al Señor;  
astros del cielo, bendecid al Señor. 
 
Lluvia y rocío, bendecid al Señor;  
fríos y heladas, bendecid al Señor. 
 
Fuego y calor, bendecid al Señor;  
vientos todos, bendecid al Señor. 
 
Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;  
témpanos y hielos, bendecid al Señor. 
 
Escarchas y nieves, bendecid al Señor;  
noche y día, bendecid al Señor. 

de Dios ha llegado a su plenitud en nosotros. 
 
RESPONSORIO BREVE.                           Mt. 11, 29-30 
V) Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón*. Aleluia, 
aleluia. 
R) Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón*. Aleluia, 
aleluia. 
V) Porque mi yugo es suave y mi carga es liviana*. Aleluia, aleluia. 
Gloria al Padre... Aprended de mí... 
 

Magnificat 
Ant. - Venid a mí todos los que estáis afligidos y agobiados y yo os ali-
viaré. Aleluia. 
 
PRECES 
Llenos de alegría interior, invoquemos a Cristo, cuya humanidad el 
Espíritu Santo colmó de vida y la hizo además dadora de vida, dicien-
do: 
Renuévanos y llénanos de vida, Señor, 
Tú que enviaste a tus. discípulos por todo el mundo a predicar el 
Evangelio a toda criatura, 
-concede que vivan de tu Espíritu los que anuncian el Evangelio 
Guárdanos en la comunión de tu caridad 
- para que experimentemos lo bueno y hermoso que es vivir unidos 
como hermanos. 
Sé tú mismo el gozo que nadie pueda arrebatarnos, 
- para que rechacemos la tristeza del pecado y anhelemos la vida ete r-
na. 
Manifiesta tu misericordia a los trabajadores, a los enfermos y a todos 
los que sufren, 
- para que tu compasión los consuele y fortalezca a todos. 
Tú que fuiste el primero en morir y resucitar, 
- concede participar de tu gloria a nuestros hermanos difuntos. 
Padre nuestro... 
 

Oración 
Infunde en nosotros, Padre Santo, ese mismo espíritu de hijos adopti-
vos, con el que el prebístero, nuestro padre San Miguel Garicoits, 
cumplió siempre tu voluntad, con magnanimidad y disponibilidad en 
seguimiento de Jesús, anonadado y obediente. Que vive y reina... 
 



Ant. - El amor es la plenitud de la ley. Aleluia. 
 
Ant3 - El Señor Jesús se anonadó a sí mismo, hasta someterse inclu-
so a la muerte. Aleluia. 
 

Cántico       Filp.2, 6-11 
Cristo, siervo de Dios, en su misterio pascual. 

Cristo, a pesar de su condición divina,  
no hizo alarde de su categoría de Dios,  
al contrario, se anonadó a sí mismo,  
y tomó la condición de esclavo,  
pasando  por uno de tantos. 
 
Y así, actuando  
como un hombre cualquiera,  
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte  
y una muerte de  cruz. 
 
Por eso Dios lo levantó sobre todo  
y la concedió  
el "Nombre-sobre-todo nombre";  
de modo que al nombre de Jesús  
toda rodilla se doble  
en el cielo, en la tierra, en el abismo  
y toda lengua proclame:  
Jesucristo es Señor,  
para gloria de Dios Pa dre. 
 
Ant. - El Señor Jesús se anonadó a sí mismo, hasta someterse incluso 
a la muerte. Aleluia. 
 
LECTURA BREVE                                               1 Jn. 4, 7-12 
Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor 
procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. 
El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. 
Así Dios nos manifestó su amor: envió a su Hijo único al mundo, para 
que tuviéramos vida por medio de él. Y este amor no consiste en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero, y 
envió a su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados. 
Queridos hermanos, si Dios nos amó tanto, también nosotros debe-
mos amarnos los unos a los otros. Nadie ha visto nunca a Dios; si nos 
amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros y el amor 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;  
rayos y nubes, bendecid al Señor. 
 
Bendiga la tierra al Señor,  
ensálcelo con himnos por los siglos. 
 
Montes y cumbres, bendecid al Señor;  
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 
 
Manantiales, bendecid al Señor;  
mares y ríos, bendecid al Señor. 
 
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;  
aves del cielo, bendecid al Señor. 
 
Fieras y ganados, bendecid al Señor;  
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 
Hijos de los hombres, bendecid al Señor;  
bendiga Israel al Señor. 
 
Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;  
siervos del Señor, bendecid al Señor. 
 
Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;  
santos y humildes de corazón,  
bendecid al Señor. 
 
Ananías, Azarías y Misael,  
bendecid al Señor,  
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 
Bendito el Señor en la bóveda del cielo,  
alabado y glorioso  
y ensalzado por los siglos. 
 
Ant. - La luz que hay en vosotros debe brillar ante los ojos de los 
hombres para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro 
Padre. Aleluia. 
 
Ant.3 - He bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la volun-
tad de aquel que me envió. Aleluia. 



SALMO 149 
Alegría de los Santos 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
resuene su alabanza  
en la asamblea de los fieles;  
que se alegre Israel por su Creador,  
los hijos de Sión por su Rey. 
 
Alabad su nombre con danzas,  
cantadle con tambores y cítaras;  
porque el Señor ama a su pueblo  
y adorna con la victoria a los humildes. 
 
Que los fieles festejen su gloria  
y canten jubilosos en filas:  
con vítores a Dios en al boca  
y espadas de dos filos en las manos: 
 
Para tomar venganza de los pueblos  
y aplicar el castigo a las naciones,  
sujetando a los reyes con argollas,  
a los nobles con esposas de hierro. 
 
Ejecutar la sentencia dictada e 
s un honor para todos sus fieles. 
 
Ant. - He bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad 
de aquél que me envió. kleluia. 
 

LECTURA BREVE  Efes. 3,14~19 
Doblo mis rodillas delante del Padre, de quien procede toda paterni-
dad en el cielo y en la tierra. Que Él se digne fortificaros por medio de 
su Espíritu, conforme a la riqueza de su gloria, para que crezca en vo-
sotros el hombre interior. Que Cristo habite en vuestros corazones por 
la fe, y seáis arraigados y edificados en el amor. Así podréis compren-
der, con todos los santos, cuál es la anchura y la longitud, la altura y 
la profundidad, en una palabra, podréis conocer el amor de Cristo, 
que supera todo conocimiento, para ser colmados por la plenitud de 
Dios. 
 
RESPONSORIO BREVE  1 Jn. 3,16 
R) En esto hemos conocido el amor de Dios*. Aleluia, aleluia. En es-
to ... 

lo juro y lo cumpliré:  
guardaré tus justos mandamientos;  
¡estoy tan afligido!  
Señor, dame vida según tu promesa. 
 
Acepta, Señor, los votos que pronuncio,  
enséñame tus mandatos;  
mi vida está siempre en peligro,  
pero no olvido tu voluntad;  
los malvados me tendieron un lazo,  
pero no me desvié de tus decretos. 
 
Tus preceptos son mi herencia perpetua,  
la alegría de mi corazón;  
inclino mi corazón; a cumplir mis leyes,  
siempre y cabalmente. 
 
Ant. - Lo que os mando, es que os améis unos a otros. Aleluia. 
 
Ant.2 -El amor es la plenitud de la ley. Aleluia 
 

Salmo 118, 145-152 
Te invoco de todo corazón;  
respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;  
a tí grito: sálvame,  
y cumpliré tus decretos;  
me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,  
esperando tus palabras. 
 
Mis ojos se adelantan  
a las vigilias de la noche,  
meditando tu promesa;  
escucha mi voz por tu misericordia,  
con tus mandamientos dame vida  
ya se acercan mis inícuos perseguidores,  
están lejos de tu voluntad.  
 
Tú, Señor, estás cerca,  
y todos tus mandatos son estables;  
hace tiempo comprendí que tus preceptos  
los fundaste para siempre. 
 



II Vísperas 
Himno 
Como la nieve y las fuentes  
de tus montes Pirineos, 
así, Miguel, fueron límpidos  
tu corazón y tus sueños. 
 
Como guiaste a las cumbres  
tus corderos, en Ibarra,  
así nos guía tu ejemplo  
a metas siempre más altas. 
 
Como Jesús dice al Padre  
el Ecce Venio perenne,  
así tu amor fiel responde  
el Aquí Estoy para siempre. 
 
Como la hiedra adherida  
al viejo puente del Gave,  
así vives abrazado  
a la Voluntad del Padre. 
 
Como Cristo envía al mundo  
heraldos de su Evangelio,  
así tú diste a la I glesia  
tu plantel de misioneros. 
 
Como hallaste tu morada  
en la mansión de María,  
así, maternal, su Ramo  
nos ampare por la vida. 
 
Como en la Ascensión gloriosa  
te uniste a la Fiesta eterna,  
así, al llegar, divisemos  
que en el umbral nos esperas. 
 
Ant.1-Lo que os mando es que os améis los unos a los otros. Aleluia. 
 

Salmo 118,105-112 
Lámpara es tu palabra para mis pasos,  
luz en mi sendero,  

V) En que El entregó su vida por nosotros*. Aleluia, aleluia. Gloria al 
Padre... En esto hemos conocido el amor de Dios, *aleluia, aleluia. 
 

Cántico evangélico 
Ant. -Cargad sobre vosotros mi yugo y aprended de mi porque soy pa-
ciente y humilde de corazón y así encontraréis alivio. Aleluia. 
 

Benedictus  Lc. 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

Bendito sea e l Señor, Dios de Israel,  
porque ha visitado y redimido a su pueblo,  
suscitándonos una fuerza de salvación  
en la casa de David, su siervo,  
según lo había predicho desde antiguo  
por boca de sus santos profetas. 
 
Es la salvación que nos libra  
de nuestros enemigos  
y de la mano de todos los que nos odian;  
ha realizado así la misericordia que tuvo  
con nuestros padres 
recordando su santa alianza  
y el juramento que juró  
a nuestros padre, Abraham. 
 
Para concedemos que libres de temor,  
arrancados de la mano de nuestros enemigos,  
le sirvamos con santidad y justicia,  
en su presencia, todos nuestros días. 
 
Y a tí, niño,  
te llamarán profeta del Altísimo,  
porque irás delante del Señor  
a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación,  
el perdón de sus pecados. 
 
Por la entrañable misericordia  
de nuestro Dios,  
nos visitará el sol que nace de lo alto,  
para iluminar a los que viven en tinieblas  
y en sombra de muerte,  



para guiar nuestras pasos  
por el camino de a paz. 
 
Ant. - Cargad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí porque soy 
paciente y humilde de corazón y así encontraréis alivio. Aleluia. 
 
 
PRECES 
Adoremos a nuestro Salvador que se ofrece a su Padre en las entra-
ñas de la Virgen María y, siguiendo las huellas de nuestro Padre San 
Miguel, imitémoslo diciendo: 
"Aquí estoy, vengo para hacer tu voluntad"  
Oh Cristo, que te dignaste manifestar en San Miguel tu misericordia y 
tu amor; 
- aumenta hoy tu caridad en nosotros. 
Oh Cristo, que en San Miguel quisiste manifestar tu paciencia y tu 
fortaleza. 
- Concédenos, por su intercesión, que día tras día vivamos con valor 
nuestra fe. 
Oh Cristo, que concediste a San Miguel reflejar en su vida de forma 
destacada, tu humildad y tu mansedumbre: 
- haz que seamos realmente mansos y humildes. 
Oh Cristo, que hiciste resplandecer en San Miguel tu pobreza y tu 
castidad:  
-concédenos por su intercesión, dar testimonio de esas mismas acti-
tudes. 
Oh Cristo, que quisiste emplear el celo tan ferviente de San Miguel, 
para formar a tu grey en tu servicio: 
- haznos progresar en la santidad y llena nuestros corazones de amor 
por todos los hombres. 
Padre nuestro... 
 

Oración 
Infunde en nosotros, Padre Santo, ese mismo espíritu de hijos adopti-
vos, con el que el presbítero, nuestro padre San Miguel Garicoits 
cumplió siempre tu voluntad, con magnanimidad y disponibilidad en 
seguimiento de Jesús, anonadado y obediente. Que vive y reina... 
 

Hora Intermedia 
(Salmodia complementaria) 

Tercia 
Ant. - Está alegre como un atleta al recorrer su camino. Aleluia. 

LECTURA BREVE  Rom.5,5 
El amor de Dios La sido derramado en nuestros corazones por el Es-
píritu Santo que nos ha sido dado. 
V) Envía tu Espíritu y todo será creado. Aleluia. 
R) Y renovarás la faz de la tierra. Aleluia. 
 
Sexta 
Ant. - Me alegro de cumplir tus prescripciones más que de todas las 
riquezas. Aleluia. 
 
LECTURA BREVE Col. 3, 12-15 
Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revestíos de sentimien-
tos de profunda compasión. Practicad la benevolencia, la humildad, la 
dulzura, la paciencia. Soportaos los unos a los otros, y perdonaos 
mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. 
El Señor os ha perdonado: haced lo mismo vosotros. Sobre todo, re-
vestíos del amor, que es vínculo de la perfección. 
Que la paz de Cristo reine en vuestros corazones: esa paz a la que 
habéis sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivid en la 
acción de gracias. 
V) Meditaré tus leyes. Aleluia. 
R) Y tendré en cuenta tus caminos. Aleluia. 
 
Nona 
Ant. - Feliz el que con vida intachable camina en la ley del Señor. Ale-
luia. 
 
LECTURA BREVE  Rm. 8, 28-30 
Sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de los que lo 
aman, de aquellos que él llamó según su designio. 
En efecto, a los que Dios conoció de antemano, los predestinó a repro-
ducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito entre mu-
chos hermanos; y a los que predestinó, también los llamó; y a los que 
llamó, también los justificó, y a los que justificó también los glorificó. 
V) Mi alegría está en tus preceptos. Aleluia. 
R) No me olvidaré de tu palabra. Aleluia. 
 

Oración 
Infunde en nosotros, Padre Santo, ese mismo espíritu de hijos adopti-
vos, con el que el prebístero, nuestro padre San Miguel Garicoits 
cumplió siempre tu voluntad, con magnanimidad y disponibilidad en 
seguimiento de Jesús, anonadado y obediente. Que vive y reina... 


